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IRENE G. RUBIO

1981, una ciudad de
provincias pocos días
después del 23-F. Tres

parejas celebran el fracaso
del golpe de Estado. Es una
época de cambios políticos
y sociales, que cada perso-
naje vivirá de forma distin-
ta, tomando diferentes op-
ciones vitales: hay quienes
buscan integrarse en la bur-
guesía de provincias, quie-
nes se suman a la cultura
del ‘pelotazo’, a unos los
tiempos les pasan por enci-
ma, otros deciden que toda-
vía quedan cosas por las
que luchar…

Sin embargo, lo intere-
sante de Pasos, más allá de
sus posibles aciertos y de-
fectos (la película se resien-
te de un dibujo demasiado
esquemático de la pareja
conservadora, de algunas
escenas demasiado discur-
sivas), es la mirada que pro-
pone. El mérito es, sobre to-
do, de su guionista, Susana
Hornos, aquí también ac-
triz y, curiosamente, una jo-
ven que no vivió aquellos
años pero que ha sabido re-
flejar muchos de los dile-
mas de la época. De lo que
se trata aquí es de contar
otra historia de la Tran-
sición: no la de los grandes

cambios políticos (institu-
cionales) sino la de los cam-
bios sociales, en las relacio-
nes personales y de género.
Hablar del derecho al abor-
to, al divorcio, de la autono-
mía de las mujeres; de có-
mo, en definitiva, es esa
asunción personal de la li-
bertad. Un discurso que ex-
pone la contradicción entre
la defensa política de cier-
tos ideales y su aplicación a
la vida privada, y las limita-
ciones que tuvo la izquier-
da en este campo. La pelí-
cula habla de las luces y
sombras de aquellos cam-
bios, y del precio que algu-
nos tuvieron que pagar por
mantener su coherencia: la
soledad, la incompresión. 

R.S.G.

Historia de un viaje:
Zano y Naïma de-
jan Francia para

conocer la tierra de sus pa-
dres, Argelia. En su trayec-
to por España y Marruecos,
recorren paisajes donde el
mestizaje, el flamenco y la
inmigración se fusionan
como una nueva marca de
identidad. 

Prueba audaz del males-
tar humano y social de la
Europa Occidental, Naïma
se debate entre la afirma-
ción divertida: “Soy argeli-
na... de Francia” y la terri-
ble: “Me siento  extranjera
en todas partes”. 

Director de más de una
decena de películas (inédi-
tas en España), Tony Gatlif
obtuvo la Palma de Oro a la
puesta en escena por Exils
en Cannes 2004. 

La propia experiencia vi-
tal de Gatlif se refleja en su
filmografía: nacido en Argel
de una familia de gitanos
andaluces, pasa su juven-
tud como vagabundo pari-
sino, entre correccionales y

salas de cine (que utiliza pa-
ra dormir durante el día). 

La película es una exal-
tación de la libertad, la de
seres humanos constreñi-
dos por estados a los que
no pertenecen; y la de una
forma visual que busca ob-
sesivamente el contacto, la
sensualidad tanto de las
personas como de los obje-
tos. Un choque entre aspi-
raciones opuestas que nos
recuerda la liricidad con-
flictiva del Cassavettes de
Shadows.

El tránsito hacia 
el cambio
FEDERICO LUPPI (2005)

‘Pasos’ 

Viaje libre en busca 
de las raíces
TONY GATLIF (2004)

‘Exils’ 

-Pero la ficción es real, ¿no?
-¿Qué quieres decir?
- Bueno, lo viste en la peli,
¿no? Entonces, es tan real
como la realidad.

RAQUEL SEVILLA GUILLÉN

E
l diálogo, extraído
de una de las esce-
nas culminantes de
Funny Games, refle-

ja la inquietud principal del
director austriaco Michael
Haneke (Munich, 1942).
Habitual de la Croisette y
laureado por su puesta en es-
cena de Caché (2005), el mis-
mo cineasta comentaba que
la mayor parte de sus pelícu-
las tratan sobre la naturaleza
de la verdad en la pantalla, y
apuntillaba: “El cine es men-
tira 24 veces por segundo”. 

El Festival de Cannes ha
aportado celebridad a un
director que por su temáti-
ca y frialdad es tachado de
desagradable. Una mirada
atenta revela, sin embargo,
la falta de artificio de su
pulcra puesta en escena y
la escasez de violencia ex-
plícita (impecable manejo
del plano off/on). La verda-
dera violencia está en nues-
tra realidad cotidiana por-
que ésta también es menti-
ra, 24 horas al día.

Antes de llegar al cine,
Haneke estudió Filosofía y
Psicología, y desarrolló una
importante carrera en el tea-
tro y la televisión alemana.
Todo ello se ha volcado en
películas que descubren a
un director completo, con
talento visual, buen director

de actores y agradecida-
mente crítico. 

Funny Games (1994) mu-
estra a una familia asaltada
y torturada en su casa de ve-
rano por un par de jóvenes
desequilibrados. Estos des-
conocen la barrera entre re-
alidad y ficción y hacen du-
dar al mismo espectador
cuando, dirigiéndose a la
cámara, le preguntan sobre
sus próximas torturas. A
través de pequeñas histo-
rias, Código Desconocido
(2000) proclama la incomu-
nicación del europeo mo-
derno (caucasiano o no).
Caché (2005) es la historia
no resuelta de un matrimo-
nio cuya intimidad es gra-
bada por un desconocido.

Haneke es un director
optimista y respetuoso con
la audiencia. Intenta des-
pertar su conciencia aletar-
gada y le ofrece un trabajo
de calidad. A un espectador
desavisado su estética pue-
den parecerle fácil, incluso
anodina. Pero Haneke tra-
baja con la estética del ví-
deo y la reelabora dándole
un valor moral. La frialdad
analítica de sus movimien-
tos, la iluminación blanca, a
veces quemada, o sus pri-
meros y largos planos de
rostros, crean una realidad
casi pornográfica.

Violencia 
e incomunicación
La Pianista (2001) ofrece es-
cenas tan hermosas como in-
congruentes: la pelea entre

Erika y su madre, el rechazo
a que un hombre comparta
con ellas el ascensor o el en-
cuentro de Erika y Walter en
el baño. Una tensión, inge-
nio y sensibilidad que se
echan de menos en la apabu-
llante intelectualidad de
Código Desconocido. Aquí
los personajes tienen nom-
bres propios: Erika es en sí
misma la incomunicación de
la sociedad actual. Sólo la
música es real; el trabajo o
las relaciones personales es-
tán dañadas por aspiracio-
nes absurdas. Incluso su de-
seo más profundo (que la
maltraten) es el extravagan-
te resultado de quien no ha
tenido contactos sensuales.
Se trata, ya no de la incomu-
nicación social, sino de su
víctimas y de cómo configu-
ran su propia anormalidad a
través del rechazo.

Según el director, en sus
comentarios a Funny Games,
“toda la información que te-
nemos del mundo la conse-
guimos a través de las imá-
genes, y sin embargo cree-
mos que conocemos el mun-
do cuando lo que realmente
conocemos son representa-
ciones suyas. Nos alimenta-
mos de todas esas imágenes
pero nosotros apenas tene-
mos experiencia directa con
la violencia. Creo que esta-
mos llegando al punto en el
que no sabemos realmente
lo que es la violencia”.

La tarea de Haneke termi-
na y empieza en el especta-
dor, en su cabeza y lejos de
cualquier pantalla. 

PANORAMA // REPASO A LA FILMOGRAFÍA DEL DIRECTOR DE ‘LA PIANISTA’

Inteligente, exquisita: la
violencia en Michael Haneke

El Festival de Cannes 2005 acogió la presentación de ‘Caché’, la última
película del director austriaco Michael Haneke. Una nueva vuelta de
tuerca en la obra de un cineasta obsesionado por explorar cuestiones
cruciales como la verdad, la violencia, la incomunicación, o las
inestables fronteras entre ficción y realidad. { }

Películas que
descubren a un
director completo,
con talento visual,
buen director 
de actores y
agradecidamente
crítico.

{películas}

PREMIOS. Michael Haneke (con barba) ha obtenido diversos galardones como el Gran Premio del Jurado de Cannes en 2001 por ‘La Pianista’.


